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I. ALGUNOS PROBLEMAS EN RELACIÓN CON EL CAMBIO DE
CÓDIGO
Existe semejanza en la base psicosocial que motiva el cambio de código
(elección de una entre varias lenguas) y el cambio de estilo (elección dentro
de una leng ua) 2. Especialmente el estudio del primero puede aportar datos
de interés sobre el segundo, al ser más evidente su efecto. Con todo, la gran
can tidad de factores interdisciplinarios 3 que' 'in tervienen en el cambio de
cód igo dificult a (o favorece), una vez más, su estudio'. Además, no es sencillo
ni obvio trasladar las conclusiones de uno a otro fenómeno, y faltan aún
trabajos que se ocupen de ello con más profundidad . En general, dado el
fue rte arraigo de socialización que fundamenta estos problemas, las
consecuencias no son fácilmente aplicables de una sociedad a otra.
Las condiciones de apre ndizaje son fundamentales, en tanto que los
códigos empleados en un domin io determinado son los aprendidos en él 4, de
forma que hay una asociación fuerte entre dominio y código, por vía de
alguna socialización determinada, en la que, en general, predominan los
estándare s en los actos públicos, oficializados o formularios, y los más
vernáculos en las esferas de actividad íntima, el hogar, las relaciones
familia res o puramente locales. Todo esto se corresponde con relaciones
semejantes entre norma y dialectos 5, o entre niveles estilísticos, y. sin entrar
en detalles, la situación concuerda con las hipótesis de Bern ste in , que han
sido pu nto de partida en algunos trabajos sobre cambio de código 6. La
elección de código es un factor de significación social, de organización de la
situac ión, en tanto que remite a algún co njunto de valores determinados
aprendidos junto con el código asociado. Este juego de significados hace
1 Agradezco a la profeso ra M' de Lourdes Ramos Pámparo, de la Universidad de Filipinas,
Diliman Quezon City, sus val iosas informaciones sobre la más reciente situac i6n filipina,
y su inestimable colaboraci6n al haber accedido a ser informante lingüístico para este
artículo.
2 Véase Milroy, (1987 :171)
3 /bidem, p.198 .
4 Por ejemplo, véase Gumperz y Blom (197 1). Determinados va lores sociales se
transmiten a través de la elección de un código .
5 Véase Alvar (1986), quien propone "deslindar los campos con sendas etiquetas
nominativas: bilingüismo 'encuentro o acci6n entre dos lenguas '; di g lo s ia 'encuentro o
acci6n entre lengua y dialecto o entre dialectos' .. (p .45). Más adelante uso diglos ia como
'a lterna ncias je rarquiza das segú n el dominio'. La bib liografía sobre la diglosia es muy
abu nda n te .
6 Véase Gumperz y Blom (1971:274)
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posible usos metafóricos útiles para producir sutiles modificaciones de la
situación comunicativa, afectando, por ejemplo, a un cambio de temas que
conlleva un cambio de código , o incluso algunos otros márgenes de
intert extualidad buscada o percibida 7 8.
Los límites del cambio de código no siempre atienden exactamente al
mismo criterio . En realidad, no es fácil establecer un criterio claro e
inequívoco. El cambio de código (co de- switc h ing) implica una elección entre
dos o más lenguas, mientras que en la mezcla de códigos sintagmas, e incluso
unidades mayor es, de una lengua, se in terc alan en el cuerpo mayor de uso de
otra lengua. Si lo trasladado son palabras , lo que ten emos es un préstamo 9.
Sin embargo, la d istinción entre los dos pr imeros tipos es un tanto difusa,
má s bien de grado lO, y muchos autores I I pre fieren distinguir entre code -
switching intra y extraoracional , contando con que las alternancias de código
se producen en el c o d e -s w it c h in g a lo largo de un mismo intercambio
conversacional. Las alteraciones según los distintos dominios serían lo
característico de las situaciones de diglosia 12, "aunque tanto los límites
teóricos como los nombres subsecuentes pueden ser más que difusos 13 .
Ademá~, a veces se llama mezcla de lenguas a fenómenos que los hablantes
co ns ideran simplemente anárquicos y sin el status de propiedad lingüística
que posee el co de-swit c ñin g 14. También los préstamos presentan div ersos
pr oblemas, como su longitud , abundancia , con ocimiento de su or igen y
mom ento de asimilación a\. cuerpo vernácul o.
Buena parte del trabajo realizado 15 en torno al cambio de cód igo ha
empleado el sistema de d o m i n io s que Fishman Establece 16 . Tamb ién la
psicología social ofrece apo rtaciones, como las si tuaciones de so la pa miento
estudiadas por Simon Herman y la teoría de la acomodación de Giles 17 . Q uizá
las contribuciones más detalladas provengan de la an tropología 18. La
7 I bidem , pp. 295-6.
8 Abundan los trabajos sobre bil ingü ismo españo l- inglé s en los EEU U, sea con la
comunidad portorr iqueña o con la chic ana. También abundan, en general , en ot ra s
situaciones de emigración. Otro caso muy frecu ente es el de los territorios colonizados de '
una u otra forma , con la consigu iente crea ción de un espaci o compartido entre las
nuevas lenguas y las indígenas, como es el caso de muchos pa íses africanos o asiáticos,
como la India o Filipinas. Las zonas fronterizas también son campo hab itual de los
estudios de multilingü ismo . Para situaciones de bilingüismo, en relación con el español ,
véase Alvar (1986).
9 Véase Fasold ( 1984: 180) , y las referencias que allí se dan.
10 lbide".. p.181.
II Véase , por ejemplo, Gumperz (1982:59 -60) y Poplack (1980) .
12 Véase Gumperz (1982: 60 -1), que distingue entre cambio situacional y cambio
co n ve r sac io n a l
13 Véase Gumperz y Blom ( 197 1). Los usos metafór icos de códigos en de terminados
mom entos trasladan las normas de un dominio al ámbito de otro, por ejemplo.
14 Veáse el test imonio de Gumperz (1982:91).
15 Véase Fasold ( 1984), que agrupa los estudi os en tres ámbitos: sociológico -an álisis de
dorninios-, psicológico social y antropológico.
16 Véase Fishman (19 79).
17 Véase Fasold (1984), Bourhis , Giles y Lambert (1975 ), Beebe y Giles (1984).
18 Véase el estudio clásico de Blom y Gumperz ( 197 1). Tambi én Fasold (l984:t92-3). Es
habitual el contra ste entre los estudi os más detallados y profundos de los antropólogos y
el rigor más elaborado de los sociólogos,
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observación 'paru cipan te y la comprensión íntima de los valores de la
comunidad que se esté estudiando son los caminos prioritarios para
descubrir detalladamente las causas y efectos de las interacciones reales. Una
factorización a gran escala exigiría algunas hipótesis de difícil demostración,
cuando las razones últimas de algunos tipos de cambios de código son muy
mal conocidas . Sin embargo, las condiciones particulares de algunas
comunidades ex igen el uso de métodos más superficiales pero más rápidos ,
sea por razones de economía de tiempo o de dinero en la investigación, o
para cubrir necesidades urgentes en un momento dado, como las estadísticas
o las educativas.
La metodología para enfrentar el cambio de código goza de algunas
ventajas sobre la que habiltualmente se emplea en situaciones monolingües,
para establecer escalas como las de registros. Los hablantes no siempre son
conscientes de qué lengua han elegido en un momento dado pues la elección
se asocia con todo un conjunto de valores : Sin embargo sí que son conscientes
de su doble competencia, 10 que hace posible el estudio de la distribución de
su bilingüismo a través de cuestionarios o de diarios lingüísticos 19. Con estos
métodos se obtienen resultados rápidos y económicos, pero más válidos para
una primera caracterización, o para la descripción genérica de muestras muy
amplias, que no para el conocimiento detallado de algún problema crítico. De '
hecho, el auto-informe presenta diversos inconvenientes, y no es el menor
las muchas contradicciones con el comportamiento real observado 20. La
opinión del inform ante puede viciar en gran medida las respuestas, y sólo si
el cuestionario . es muy de tallado y de c ierta complejidad lingüística se
pueden dilucidar algunos problemas, como los del cambio . de cód igo
intraoracional. Además, algunos fenómenos deben considerarse
discursivamente en la conversación, 10 que dificulta el diseño de un
cuestionario muy estructurado, sobre todo si éste se ha pensado para
aplicarlo a distancia. Los resultados más sati sfactorios se producen cuando se
combinan estos métodos con otros que permiten una observación más
detallada, como la observación part icipante y la experimentación 2 1.
En especial, algunos trabajos han supuesto un importante avance teórico
y metodológico en la inve stigación del problema. Un estudio clásico es el de
Gumperz y Blom (1971), que estud iaron en una comunidad noruega,
Hemnesberget, un repertorio que oscilaba entre el dialecto y el estándar, a
través de constricciones contextuales como el establecimiento, las situaciones
y los sucesos sociales, distinguiendo también fenómenos tan productivos
19 Véase Mitroy ( 1987: 184-90)
20lbidem.
21 Véase Gumperz y Blom (1971) y Gumperz (1982) . Tambi én son útiles variant es de los
m étodos de investigaci ón de la competencia que se utilizan habitualmente en el estudio
de la gramática. De hecho, algunos fenómenos intraoracionales deberán tener su última
explicación al ponerlos en correspondencia con otras restricciones s int áct icas más
generales . Ya Gumperz (1982 : 90 -pero el trabajo original es de 1976-) señalaba có mo las
"constraints on sw itching bear sorne sirmlari ty lo lhe island phenomena discussed by
Ross in his analysis of syntactic movemenl rules."
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como el uso metafórico del cambio de código. Especialmente inte resante es la
comparacron entre un grupo de hablantes locales en general y otro de
estudiantes. pues en los primeros faltaba la conexión entre el cambio de
código y el cambio de tema, mientras que los segundos sí lo hacían, en
especial cuando hablaban de temas de alguna forma intelectuales, pues, a
pesar de sus esfuerzos . tendían entonces a usar el estándar. En general, la
gama y la facilidad para cambiar de código era mayor en los estudiantes.
Cuando Gumperz (1982) estudió estrategias conversacionales consideró al
cambio de código una de ellas . Además de relacionar el problema con
cuestiones más generales de sintaxis y de pragmática. sentó las bases para un
estudio discursivo muy relevante . Investigó con datos de tres distintas
comunidades (eslovaco-alemán. hindi-inglés, inglés-español) y obtuvo
resultados bastante generalizables . El cambio de código parece tener un papel
fundamental respecto a ciertas funciones conversacionales. y su estudio
puede determinar si una cita en la otra lengua se da literalmente o se
traduce a la lengua que se esté usando en la conversación del momento, si el
code-switching es un medio útil para especificar al destinatario. qué lengua
aparece en las interjecciones. si se reiteran segmentos semejantes sucesivos
uno en cada lengua, si ciertas aclaraciones se dan en la otra lengua para
cualificar el mensaje que se está produciendo. etc . A veces la función del
cambio es aumentar o disminuir la intimidad del encuentro. observación muy
útil. aunque. como el mismo Gumperz reconoce. mucho más vagamente
carac ter izada que las o tras funciones . También examina qué posibilidades
sintácticas se admiten en el cambio intraoracional. Sus conclusiones son
extraordinariamente interesantes:
The ease with whieh a sequenee can be switched is mosl closely relaled lO the
following faetors: (a ) the relative semantic independenee of a phrase or
perhaps its stressability or eontrastability (...); (b) sequential unity (...): (e)
semantie or pragrnaric unity (...); (d) the total number of switches within
any message subun it eannot be more than one (p. 90) .
Para la creación de una tipología del code-switc ñing es fundamental la
aportación de S. Poplack 22. quien insiste en que. además de factores
extralingüísticas. intervienen en el cambio de código factores lingüísticos. En
particular, distingue dos fuertes constricciones. Una es la del morfema libre.
que dice que los códigos pueden cambiarse después de cualquie r
constituyente. con tal que éste no sea un morfema de límite (sólo en el nivel
fonológico no se mantiene esta constricción). La otra es la constricción de
equivalencia. que dice que los cambios tenderán a aparecer allí donde la
yuxtaposición de elementos de ambas lenguas no viole reglas sintácticas de
ninguna de las dos. All í donde los constituyentes no tengan idénticas
estructuras. el uso real tenderá a ser monolingüe. El cambio de código resulta
ser una habilidad verbal - y no una forma de degradación lingüística -o
desenvuelta en tres modos de posible complejidad: el cambio extraoracional,
el cambio en partes periféricas. como las coletillas. y el cambio intraoracional.
22 Véase Poplaek ( 1980) .
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Un proyecto ambicioso de estudio del cambio de código debería tender a
la creación de modelos predictivos, aunque más bien haya que hablar de
probabilidades que de reglas categoriales 23. En general, el estudio del e o de-
switching debe concertar con el más amplio de la sociolingüística 24, así como
con las consideraciones derivadas tanto de la sintaxis como de la pragmática.
n. UNA SITUACION COMPLEJA : EL CASO DE FILIPINAS
Diversas modal idades de cambio de código son propiciadas por la
compleja situación lingüística de las Islas Filipinas . Al igual que en otros
países conflictivos, como la India o Nigeria , los problemas se producen
cuando a un número ya abundante de lenguas in~lígenas se superpone una
lengua colonizadora, que muchas veces func iona como lingua franca. Con
todo, el multilingüismo no es precisamente un fenómeno poco frecuente 25 . El
nacionalismo y el regionalismo dificultan aún más el diseño de una política
lingüística eficaz, ya de por sí entorpecida por las carencias y precariedades
con que muchos de estos países ven afe ctados la formación e integración
social ' de sus ciudadanos .
El número de lenguas indígenas filipinas, "pcrtenecienres todas ellas al
grupo austronesio o malayo-polinesio, depende del criterio clasificatorio que.
se haya empleado , que suele ser e l de la in tel igibilidad mutua o el de
porcentajes léxico-estadísticos de léxico compartido 26. Aunque a veces, los
límites entre dialectos no son muy pronunciados, no se puede ir del norte al
sur pasando por dialectos encadenados mutuamente inteligibles 27 . A veces
se ha hablado de unos trescientos dialectos, correspondientes a unos setenta
grupos lingüísticos principales 28. Sin embargo, las lenguas principales son
ocho, propias de los ochos grupos étnicos ma yores: tagalo, cebuano, ilokano,
hiligaynon, bikol, waray, pampango y pangasinan, que juntas corresponden al
85% de la población total, sin que ninguna de ellas supere , como lengua
materna, un cuarto del total. De hecho, el grup o mayor es el cebuano (25%),
seguido del tagalo, aunque éste tenga cifras totales superiores gracias a lo s
hablantes no nativos. El ilokano y el pangasin an pertenecen al llamado grupo
norte o ilokano, el tagalo , bikol y las lenguas bisayas (cebuano, hiligaynon y
waray) pertenecen al grupo central o tagalo, mientras que el pampango
queda entre estos dos grupos 29 .
Una situación semejante a ésta es la que debieron encontrar lo s
españoles a su llegada a Filipinas (Magallanes llega allí en 1521, Villalobos dio
nombre al archipiélago en 1542, Legazpi inicia la conquista en 1565). Quilis
23 Véase Milroy (1987 : 195-7), Fasold (1984 :200 y ss.).
24 Así, Gal estudia la variación en sí, sirviéndose de la comunidad bilingüe (húngaro y
alemáil) de Oberwart, Formula una teoría del cambio de lenguaje que encaja en la del
cambio lingüístico de Labov, Véase Fasold (1984 ), Milroy (1987) .
25 Véase Uribe Villegas (1972) .
26 Mckaughan (1971) .
27 l bidem,
28 Constantino (1971 :114).
29 Véase Constantino (1971) para todos estos datos .
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(1985) señala vanas razones por las que el español nunca se hubo de asentar
a1lí como 10 había hecho en América: la dispersión del territorio (7.083 islas),
la complejidad lingüística indígena, la mezcla de razas y culturas (malayos,
negritos, indonesios, chinos, moros), la lejana situación geográfica y la escasa
llegada de población española son algunas de las razones que pueden explicar
la no implantación del caste1lano. En realidad, la hispanización aumentó algo
sólo a 10 largo del siglo XIX.
El español ha dejado tres huellas de importancia. La primera son los
abundantísimos préstamos de que están llenas las lenguas indígenas, hasta
el extremo de haberse estimado en un 20'4% en tagalo el volumen de
hispanismos respecto al léxico de la norma culta total, y un 20'5% en cebuano
30. Otra hue1la son los sucesivos y fracasados intentos de enseñanza a partir
de disposiciones oficiales, lo que siempre contó con la oposición estudiantil,
en parte por provenir el apoyo al español de grupos socioeconómicamente
privilegiados, y en parte por considerar su enseñanza una medida poco
realista que sobrecargaba los planes de estudio con muy poca utilidad
práctica, y todo esto a pesar de apuradas defensas, como las que se hicieron
en el I Congreso de Instituciones Hispánicas 3 1. Por último, un efecto muy
importante de la presencia española es la aparición de algunos dialectos
criollos 32, de base gramatical vernácula y léxico esencialmente español. En la
base de estos dialectos está el temateño, una mezcla de portugués, español y
malayo, que luego hubo de dar lugar al caviteño, ermitaño, zamboangueño y
davaoeño. El cavite ño y el zamboangueño se hablan todavía -son conocidos
como chabacano-, y'del dialecto zamboangueño quedan todavía unos cien mil
hablantes 33, y según Lipski (1987a:39) su número está incluso aumentando.
En ese mismo trabajo, Lipski señala una cierta reintroducción contemporánea
de elementos españoles, realización de un deseo de conservar el
zamboangueño.
Uno de los mayores problemas de la política lingüística filipina es la
necesidad de poseer una lengua que unifique los sentimientos de todos los
ciudadanos y que permita aumentar las relaciones socioculturales entre todas
las regiones del país. Una lengua ajena al entorno, el inglés, 1levado allí por
los norteamericanos, podría haber desempeñado este papel, de no ser porque
en la práctica la diferencia entre estratos sociales altos y bajos ha continuado
acentuándose debido a las diferencias lingüísticas 34, pues los que no
3 O Véase Qu ilis (1985) y la bibliografía que allí cita. "El español nunca llegó a
convertirse en lengua nativa de ningún secto r del pa ís, ni se generalizó como lingua
f ra nc a sino entre los estratos mestizos más vinculados a la administración española"
(Lipski, 1987 b:210 )
31 Argüelles (1964) , Verdín Díaz (1964) . En realidad, aunque el número de hablantes de
español es pequeño, su influencia ha sido mucho mayor de lo que harían pensar cifras
tan reducidas . Véase DeCicco y Maring (1983) .
32 Véase Bowen (1971), Randall (1983), Zamora Vicente (1985), Alvar (1986), Lipski
(1987) y la bibliografía que allí se cita.
33 Es el dominante en Zamboanga City, partes de Basilan y muchas villas rurales de
granjeros . Véase Randall (1983) .
34 Véase DeCicco y Maring (1983:47) .
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pueden completar una formación en ing lés, y no tienen suficiente hab il idad
para él, se ven impedidos para ascender socialmente 35. La otra alternativa
de lengua nacional es la adopción como tal de una de las vernáculas, como
ocurrió con el tagalo. Para Constantino (1971) la extensión del tagalo es qu izá
el hecho m ás importante del siglo: en 1939 un 25 '4% hab laba tagalo, y un
26'6% inglés; en 1948 un 37'1 % tagalo y un 37'2% inglés ; en 1960 un 44 '4%
tagalo y un 39 '5% inglés , etc. El taga lo fue elegido como base de la lengua
nacional cuando solo representaba al 25% de la población (1937) . En mu cha s
ciudades y provincias funciona pr ác tic amente como una lin gua f ranca . S u
crecimiento se explica porque tiene una posici ón favorecida, gracias a se r la
lengua dominante en Man ila , y ser la más prestigiosa.
En todo momento, tres son lo s pro ble m as lingüíst icos esen cia les de
Filipinas 36. El inglés es necesario a los fil ipinos porque es el lenguaje del
conocimiento y del comercio que les pone en contacto con el resto del mun do.
Sin embargo. también necesitan una lengua nacional que confi r or affirm our
sotidarity as one nation (S ibayan, 1971: 1.038 ). Si el inglés se enfrenta al
nacionalismo. el proyecto de lengua nacional al regionalismo, y el conjunto de
las variedades vernáculas a su enorme disp:éisión comunicativa , también
estas últ imas son necesarias para conser var lo que de más propio tiene n las
esferas íntimas de acti vidad .
La situación ha ido cambiando pr ogr esivamente en los últimos vein te
años . A principios de los años setenta 3 7. la lengua vern ácu la era el med io de
instrucción en los dos pr imeros años de la primaria , y el taga lo y el inglés se
cursaban como materias. Desde el tercer grado de la pr imaria has ta la
universidad, el medio de inst rucción era el inglés. mientras que el tag alo era
materia de enseñanza. En los últ imos años de la primaria la len gua ve rn ácula
podía ser medio auxiliar de instrucción , como podía serlo el taga lo en la etapa
intermedia (quinto y sexto grado). El español era opci onal cn la secundaria, y
materia obligatoria en la un iversi dad. Hoy día el español 'ya no es obl igatorio
a ningún nivel. Por otra parte una muy reciente disposición 38 del rec tor ado
de la Universidad de Filip inas -Ia más prest igiosa de l pa ís- orde na enseñar
en tagalo todas las asignaturas. El pil ipin o (o lengua nacional . que toma al
tagalo como base) será la lengua básica de la enseñanza y el ingl és qu eda
relegado a se r una lengua extranjera .
Una situación tan compleja ha dirigido a los lingüísta s filipinos a la
investigación de los cambios de código y del bil ingüismo en una soci edad que
es esencialmente mult ilingüe 39. Las nccesidades científicas están
entremezcladas con la ex igencia polít ica de diseñar unas medidas adecu ad as.
y con la urgencia educativa dc impartir unas en señanzas que capaci te n
35 Ibid~", .
36 Véase Sibayan (1971 :1083·9)
37 Sibayan (1971). por ejemplo.
38 Comunicación personal de la profesora Ramos Pámparo .
39 Véase Sibayan (1984 ) y, especia lmente , Gonzalez (19 85).
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posuivamente a los filipinos 40. La lengua vernácula 41 es la que se usa para
expresar miedo, sorpresa, hambre, o para mercadear; el inglés, más
prestigioso, es la lengua dominante en bancos, ciertos almacenes, para
muchos libros y periódicos, radio y televisión en muchas partes; el pilipino
actúa muchas veces como lingua franca, en algunos periódicos, córnics, en
algunas emisoras de radio y televisión... en algunas oficinas los empleados se
sirven de una variedad de code-switching inglés-pilipino. La lengua
vernácula predomina en dominios como el hogar, el vecindario, la comunidad,
entre compañeros de trabajo; el inglés y el pilipino en la escuela y en algunas
ocupaciones . Parece que el factor más importante para seleccionar qué código
es el interlocutor, aunque también la formalidad es decisiva en ocasiones 42.
El inglés es la lengua de las situaciones más formales. El uso del inglés o del
pilipino como segunda lengua depende en gran medida de las zonas
geográficas: las comunidades bisayas favorecen el inglés, mientras que en
Luzón se favorece el pilipino . Los emigrantes tienen que adquirir la lengua
dominante, y ya sus hijos suelen perder el lenguaje vernáculo de los padres.
Muy frecuente es el code-switching intraoracional, conocido popularmente
como. halo-halo. Las combinaciones son diferentes según los lugares . Las hay
de inglés-cebuano, pilipino-algunas variedades del chino, etc., pero la más
típica es la de inglés-pilipino. También varía el grado de inglés o de pilipino
introducido en el cambio de código según los lugares, los interlocutores, los
temas, los status sociales, .. Las funciones del code-switching intraoracional
son diversas: desde establecer un sentido de pertenencia o compenetración
hasta servir como medio para facilitar la enseñanza de los niños que no
poseen suficiente competencia en inglés, pasando por estar ya documentado
escrito , por ejemplo en avisos y recordatorios que circulan internamente en
algunas oficinas.
El cambio de código de sempeña en Filipinas un amplio papel en el
desenvolvimiento de algunas funciones discursivas 43. Las citas en una
con versación en lengua A de una conversación en la lengua B desarrollada
anteriormente (en el supuesto de que los hablantes de este momento hablan
A y B) son sintomáticamente jerarquizadoras en este ejemplo 44:
(i) Si en una conversación en tagalo cito algo que se dijo en ing l és ,
procuraría citarlo en ing lés.
(ii) Si en una conversación en inglés cito algo que se dijo en tagalo,
procuraría traducirlo al ing lés .
(iii) Si en una conversación en pampango cito algo que se dijo en inglés,
procuraría citarlo en inglés.
40 Para lo que sigue en este párrafo, véase Gonzalez ( 1985). Este artículo reseña una
gran cantidad de trabajos sobre el uso del lenguajc , muchos de ellos de difícil acceso.
41 Téngase en cuenta que , en alguna s zonas , el tagalo es la lengua vernácula.
42 Los factores son semejantes a los que intervienen en los cambios de estilo.
43 Véase Gumperz (1982) para una expl icación de las funciones discursivas que aquí se
considcran. También Poplack (1980:596).
44 Nuestra informante habla inglés , tagalo y pampango, además de español.
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(iv) Si en una conversacion en inglés cito algo que se dijo en p ampang o ,
procuraría traducirlo al ing lés,
(v) Si en una conversacion en pampango cito algo que se dijo en tagalo,
procuraría citarlo en tagalo .
(vi) Si en 'una conversación en tagalo cito algo que se dijo en p ampang o ,
procuraría citarlo en pampango.
Aparece en (i) a (vi) un claro desequilibrio entre el inglés y las otras dos
lenguas . Mientras tagalo y pampango se conservan en la cita mutuamente. el
inglés asienta su predominio en todas las situacienes, o al menos éste es el
procedimiento general. sin ' que puedan excluirse las excepciones.
O tra utilidad de la elección de un código dado entre varios posibles es la
de poder especificar a qué interlocutor (entre varios) nos estamos dirigiendo.
usando el recurso. en un momento de la conversación, de emplear la lengua
A que sólo otro de los participantes habla. Sin embargo. como el principio de
cooperación impone el uso de una misma lengua por el grupo. lo dicho en A
es inmediatamente traducido a los demás. No ' se rompe ningún principio,
pero la selección de destinatario ya se habrá producido. Es algo habitual en
éste y en otros casos de code-switching
Las interjecciones también nos
sucediendo. Veamos un ejemplo en que
como el pampango en los extremos:
informan de lo que puede estar
la escala deja al inglés y a una lengua
(vii) Si hablo estas tres lenguas. cuando hablo inglés. introduzco a
veces interjecciones tagalas . pero nunca pampangas.
(viii) Cuando hablo tagalo ; introduzco a veces interjecciones inglesas.
y también a veces interjecciones pampangas (pero esto sólo cuando
hay cerca un pampango-hablante, y para conseguir cierta
intimidad).
(ix) Cuando hablo pampango. introduzco interjecciones inglesas. y
también a veces interjecciones t ag alas ,
A veces se produce la reiteración de un mensaje semejante en dos
lenguas. subsecuentemente, de modo parecido a lo que ocurría al especificar
al destinatario. pero ahora con distintos matices expresivos que todos
entienden. en tanto que la elección de un código conlleva asociados todo un
conjunto de valores sociales. Lo mismo sucede en oscilaciones expresivas de
difícil calificación. pero que parecen moverse en una escala relacionada con la
intimidad. Por ejemplo. el tagalo es signo de intimidad entre personas
bilingües, así co mo el uso de una lengua vernácula en un momento dado ~s
signo también de intimidad. solidaridad o reconocimiento ante un hablante
de esa lengua en ese momento. En otros triling üismos, como el producido
entre inglés. español y tagalo, también el tagalo suele traer consigo una
marca de intimidad.
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A veces el cambio de código sirve para hacer
sobre el mensaje. En el ejemplo que sigue A termina la
contando sintetizándola en una frase resumen.
in terl ocutores no habla la lengua en que aparece
cooperación hace que se traduzca de inmediato :
ciertas cualificaciones
historia que ha es tado
Como uno de los
és ta, el principio de
(x) A Y B son bilingües de inglés y tagal o. C es monolingüe inglesa:
it in
Daig
A.- The morale of the story is...oh ... 1 don 't
English. Can you [dirigiéndose a B] translate
ng maagap, ang masikap.
know how to say
this into English?
B.- It means: He who works faster is better than he who
works harder.
C.- Oh, is that so?
Los valores qu e entran en ju ego pueden ser enormemente sutiles.
Obsérvese (xi), una conversación telefónica:
(xi) (a) .- Hello, kumusta ka ?
hola cómo estás partícula interrogativa
(b) .- Mabuti, ikaw?
bien tú?
(e) .- O.K. lang, fine .
bien bien.
Helio y k um us t a puede pensarse que son préstamos por su posi ción
aislada, pero en (e) tenemos repetido exactamente lo mismo en tagalo y en
inglés. De un lado, el papel de O .K... f ine parece ser el de enfatizar la
expresión, pero lang sirve como marca comprobante de que se está hablando
en tagal o, no en inglés.
No debe pens arse que el c o d e-swit c h ing se produzca con una libertad
si n tác tica aleatoria . Al contrario , los t ipos de cambio de código
intr aoracionales permi tidos parecen co inc idir en situaciones lingüísticas muy
diversas, y esto hace pensar en alguna restricción sintáctica bas tante
general 45. Veamos algunos ejemplos que ilu stren la competencia que existe
par a el cambio de código.
En oc asi ones es difícil diferenciar si tenemos un caso de cambio o,
simplemente, un préstamo. Dado (xii) The man who arrived yesterday is my
[riend , es agramatical (xiii ) • The man who arrived yesterday is kaihigan 'mi
amigo'. Sin embargo , la forma inversa s í es gramatical: (xiv) Ang guy na
dumating kahapon ay friend ko . Cu y es claramente un préstamo del inglés,
pero con friend puede dudarse si tenemo s un préstamo o un cambio. El hecho
de que la aparición de . ... my friend , eliminando el posesivo tagalo ko , haga la
frase ag ramatical , hace pensar en un préstamo, o el eq uiv alente a un
préstamo, aunque sea circunstancial. La siguiente serie da idea de qué tipos
45 Véase Gumperz (1982 :), Poplaclc (1980).
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de sujetos ,son más fácilmente permitidos 46:
(xv) (a).- My uncle Sam from New York is the oldest .
(b) .- Ang uncle Sam ko from New York ang pinakamatanda
(pinaka - es el superlativo. y matanda es 'viejo') .
(c) - Ang une le Sam ko nataga New York ang
(d) .- Ang uncle Sam ko ang eldest
pinakamatanda
Aunque (a) y (d) son permitidos. no ocurre !o mismo si el tamaño del
sujeto se reduce hasta el ex tremo de que sólo aparezca un indefinido o un
pronomb re personal:
(e) .- *Ang that one ang pinakamatanda.
(f) .- *Ang he ang pinakamatanda.
El hecho de que no puedan producirse dos cambios de código en una
misma secuencia 47 podría explicar (xvi):
(xvi) (a) .- The ma ri who arrived yesterday is my friendo
(b) .- "The man. na dumating kahapon is my friendo
Sin embargo, habría que dar. probablemente. una explicación más
general a (xvi), pues más que sob re la secuencia lineal. es sobre la estructura
de la oración sob re la que pueden formularse las hipótesis más interesantes.
Para esta parle de la investigación habrán de usa rse criterios semejantes
a los que se usan en otras investigaciones gramaticales . Así. no faltan
construcciones dudosas. aunque aceptables en algún grado:
(xvii) ? The man who was here yesterday , hindi dumating ngayon.
no vino hoy
Como se ve, la tarea que hay que realizar es inmensa. Sólo para esta
últ ima parte . lo que habría que hacer es escribir la gramática del e o de-
swi tc hl ng inglés-tagalo , concebido como una variedad lingüística más . En él
ha de influir, además, el grado de solapamiento que exista entre la gramática
inglesa y la tagala 48.
m.C ONCLUSIONES
1. El co de-switching exige un acercamiento metodológico múltiple. que
oscila entre los cuestionarios y las caracterizaciones generales. y la
46 Véase Gumperz (1982:87 ). En los cambios de código allí estudiados sucede
aproximadamente lo mismo, lo que hace pensar en la existencia de un elevado nivel de
generalización .
47 Véase Gumperz (1982) .
48 Véase Poplac k (1980).
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observación participante y la experimentación.
2. Su estudio comienza dentro de una amplia factorización sociológica
(grupos étnicos. dominios. valores que conlleva la selección de un código) y se
acerca a 10 lingüístico a través de una serie de determinaciones funcionales,
discursivas y, finalmente, puramente sintácticas.
3. La situación lingüística filipina es muy compleja. debido a la
dispersión geográfica y lingüística del país . El inglés les asegura sus
relaciones internacionales. la existencia de una lengua nacional permite el
afianzamiento de la conciencia de la nación y las lenguas vernáculas sirven
para conservar los valores tradicionales de los' individuos .
4. La sociedad filipina es multilingüe. El tipo de acciones verbales, los
dominios, la procedencia, el status, el interlocutor o la formalidad son
factores que intervienen en la selección de código . El eode-swite hi ng
intraoracional es frecuente y sus funciones van desde la compenetración
hasta la utilidad como medio de enseñanza.
5. El eode-swilehing inglés-tagaló examinado está organizado
parcialmente por una serie de funciones discursivas, comunes, en general, a
otras formas de cambio de código en situaciones lingüísticas muy diversas.
6. La distribución sintáctica intraoracional del cambio de código no es
aleatoria. Existe una competencia, susceptible de investigación, cuyas leyes
dan origen a una gramática peculiar.
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